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Todos quieren sus cinco minutos de gloria. Creo que 
todas las personas, en algunos momentos de nuestra 
vida, buscamos protagonismo, destacar por encima 
de los demás y ver reconocidos nuestros méritos. 
Sin embargo, todo lo que hizo Jesús en su pasión 
quedó enterrado y mudo, oculto bajo una fría 
losa. Como el grano de trigo, que se pudre en lo 
escondido, así fue custodiado por el regazo de 
la tierra el cuerpo de Jesús, el destrozado y 
dolorido cuerpo de Jesús. Pero Dios ve lo 
escondido, y así comenzábamos la pasada 
Cuaresma: “Y tu Padre, que ve en lo 
escondido, te lo recompensará...”. 
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En su aflicción madrugarán para buscarme y dirán: 

“Vamos a volver al Señor; él, que nos despedazó, nos 

sanará; él, que nos hirió, nos vendará. En dos días nos 

sanará; al tercero nos resucitará; y viviremos delante de 

él”. 

[Os 5, 15-16] 
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* ¿Qué hay escondido en ti?  

 
 
 

* ¿Qué puede estallar de vida en esta noche santa? 
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Mi amado Redentor,  
te has entregado a mí por amor,  
y por ese mismo amor, yo quiero entregarme a ti. 
Ya no te queda nada por hacer  
para conquistar mi corazón, pero te abandono,  
desagradecido, a cambio de nada. 
Siento un deseo enorme de amarte  
y quisiera ser tuyo, pero mi debilidad y mis anteriores pecados  
hacen que a ti acuda para pedirte que me sostengas en la fidelidad. 
!Ayúdame, amor mío, y haz que te ame! 
Sólo eso te pido.  [San Alfonso] 

  
  El Cirio pascual simboliza a Cristo Resucitado, Luz que des-

truye las tinieblas, el pecado y la muerte. Se enciende en la 

Vigilia Pascual y preside las celebraciones durante los 50 días 

de Pascua. El resto del año está junta a la Pila Bautismal, 

sacramento que nos incorpora a la Muerte y Resurrección de 

Cristo. Está decorado con una cruz o imagen, a la que bor-

dean los números del año. También aparecen las letras pri-

mera y última del alfabeto griego
, simbolizando que Jesús es 

Señor del tiempo y de la historia. 


